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La contundente y efectista frase presidencial prácticamente ningún medio de comunicación, por desgracia, se la tomó en serio: “Nadie ha rebasado al Estado mexicano ni lo va a rebasar nunca”.

Lo anterior pese al distinguido auditorio --representantes de toda la clase política, el Ejército y la intelectualidad--, convocados por Porfirio Muñoz Ledo, porque es “momento de restaurar la república, porque el espacio de poder reservado al Estado es irrenunciable y los vacíos que se dejan son ocupados por fuerzas ajenas y aun contrarias al interés nacional”.

Historias del Poder, del diario La Crisis, que dirige Carlos Ramírez, ignora el ejercicio oratorio del guanajuatense “por derecho de sangre” y el chilango que gobernó Guanajuato y hoy a todos los mexicanos, o eso quisiéramos, y diagnostica: “Desde mediados de los 80 se le advirtió al Estado que el narcotráfico iba a ser un poder no sólo autónomo sino mayor al de las instituciones. No hicieron caso. Hoy dicen que el narco no ha rebasado al Estado. Pero el Estado ya no sabe cómo controlar al narco. Lo malo es que los narcos no sólo desafían al Estado sino que se metieron al Estado. Ese es el problema”.

De esa magnitud y complejidad. Y don Vicente se ocupa de montar reuniones escenográficas, para la foto y la cámara, de su gabinete de seguridad nacional, dirigido por su amigo Ramón Martín Huerta, pero sin tener la menor idea, ni el presidente ni el secretario, dicen los especialistas, del poder fáctico al que está retando.

De todos los poderes fácticos realmente existentes, aunque el discurso público no los reconozca, sin duda el del narcotráfico y el crimen organizado adquirió un poderío económico, financiero, político y armamentista sin par.

No bastan los discursos y medidas espectaculares para pasar de los acotamientos previamente negociados con el narco, durante por lo menos cuatro lustros, a la ruptura súbita, porque la estabilidad del país se pone en riesgo, más aún cuando los capos operativos del narcotráfico están disputándose plazas y jefaturas. Los otros capos, los verdaderos –Don Rauleone y Don Carleone nunca fueron investigados en México--, ni siquiera son molestados con un citatorio ministerial y menos con una averiguación previa de la Procuraduría que encabeza Rafael Marcial Macedo de la Concha.

Acuse de recibo. Sobre la Utopía del miércoles pasado recibí el siguiente comentario que vale la pena compartir con usted, amable lector: “Está bien escrita, aunque en pro del estilo lastimaste un poco la credibilidad. Lamentablemente no están documentadas las acusaciones en contra del fundador de los Legionarios, se trata de la palabra de los que lo acusan contra la palabra de muchos más que los conocen a ellos y saben por qué acusan a ese sacerdote. Renuncié a incorporarme a la polémica. Sólo quería comentarte que no es ‘el pederasta más famoso de México’, pues no lo es. Y también quería que supieras que los testimonios no son de personas renombradas, sino de ancianos que tienen triste pasado. Es cierto, créeme. Puedes averiguarlo. A mí ya no me interesa, realmente me dan pena esos señores --los conozco-- y pues a los periodistas..., a ellos a veces les comento que no se dejen llevar. Atentamente, Gerardo Rodríguez (no es mi nombre, si lo uso me meten en la polémica, y no quiero más relajos)”. Respeto su decisión de mantenerse en el anonimato, pero labora en el primer círculo de la jerarquía católica... Los amigos de Ramón Ojeda Mestre le organizan un desayuno --cooperación de 100 pesos--, mañana a las 9 horas en el restaurante del Campo Marte, junto al Auditorio Nacional, de la ciudad de México, con motivo del premio que le entregará la Universidad de Bruselas a este hombre multifacético: político, académico, ecologista, comunicador, abogado litigante y periodista.
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